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Mt 11, 2-11 
 

San Francisco de Sales, obispo 

Sermón: No dudó el que mandó preguntar 

«¿Eres tú el que ha de venir?» (Mt 11,3). Sermón IX, 402 

 
«Habiendo oído Juan en la cárcel las obras de Cristo, envió a sus discípulos a preguntarle: ¿Eres Tú 
el que ha de venir o hemos de esperar a otro?» Mt 11, 2-3 

Cuando preguntamos, no siempre ignoramos eso que hemos preguntado. Lo hacemos por otras 
diversas razones. El glorioso San Juan envió a sus discípulos al Señor para saber si éste era el 
Mesías o no, pero él nunca lo dudó, sino que mandó preguntarlo por tres razones. 

La primera para que todos conocieran al Señor. Juan había predicado tanto sobre su venida, sus 
maravillas y sus grandezas, que les envió hacia Aquel que él les había anunciado. 

Esa es verdaderamente la meta principal de todos los predicadores: hacer conocer a Dios. Los 
maestros, los que tienen el gobierno o cura de almas no deben buscar ni procurar sino a Aquel a 
quien ellos predican y en nombre del cual enseñan. Y tal era el deseo de ese glorioso santo. La 
señal para encontrar a Dios y conocerle es Dios mismo. 

La segunda razón por la que los envió fue porque él no quería atraerlos hacia sí, sino hacia su Maes-
tro, a cuya escuela él los enviaba para ser instruidos de sus propios labios... Como si dijera: «no 
me basta con aseguraros que es el que esperamos, sino que os envío para que Él mismo os in-
struya» . Y ciertamente, los que tienen cura de almas jamás harán nada de importancia si no envían 
a sus discípulos a la escuela de nuestro Señor, si no los sumergen en ese mar de ciencia, si no les 
insisten y dirigen hacia el Salvador para ser instruidos por Él. 

La tercera razón fue para que no se apegasen a su persona, temiendo que cayeran en el gran error 
de valorarle más a él que al Salvador. 

 


